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Los  Tres  Grados  del  Camino  Espiritual  

(Charla  dada  por:    Bill Skiles)

El  Primer  Grado
Buenas  Tardes.

He venido sintiendo una presión interior por algún tiempo, una presión para llevar a cabo esta serie de pláticas tituladas: “Los Tres Grados del Camino Espiritual”.  La razón de ello es que a mí me ha tomado casi 36 años de andar este camino, para darme cuenta de lo que ahora veo.   Ese es el objetivo: que todos entendamos que hay tres niveles diferentes o Grados en este camino espiritual.  Joel los llama: Primer Grado, Segundo Grado y Tercer Grado.  Son niveles de conciencia, niveles definidos que recorremos, y en cada uno hay iniciaciones que nos preparan para el siguiente Grado.  Finalmente arribaremos a la meta de: ya no conocer la verdad, sino convertirnos en la verdad.  
Ahora bien, en estos 35 o 36 años he visto cientos de personas, muchas de las cuales, si no es que la mayoría, estudian EL Camino Infinito, y me doy cuenta por mi propia experiencia, que en ocasiones van a la librería, y si ven un libro de El Camino Infinito lo compran, lo traen a casa y lo leen sin la menor idea de que quizá están leyendo un libro para el cual no están listos, porque no han dado los pasos previos necesarios.
Se nos dice enfáticamente en “La Vida Contemplativa”, que debiéramos decirles a los principiantes que comiencen con “Viviendo el Camino Infinito”.  Se dice que lean ese libro, que practiquen sus principios y que luego continúen con “Practicando la Presencia”, porque es gracias a la práctica de la Presencia que adquirimos la habilidad de recordar más que olvidar, que la Presencia está dondequiera que uno esté.
Finalmente se nos dice que debiéramos permitirnos ir a “El Arte de la Meditación”, porque eso lo capacita a uno para aprender cómo meditar.  Claro que primero enseña cómo contemplar las citas de las escrituras acerca de la verdad, y luego permite que uno de esos días, atardeceres o noches, se llegue momentáneamente al final de esa contemplación en la cual hay una división debida al Silencio, y esa Presencia que hemos estado declarando durante nuestros días cuando estuvimos practicando dicha Presencia, se convierte de repente en una experiencia interna, en una verdadera experiencia.  Entonces dejará de ser más una teoría.  Habremos  sentido esa Presencia y a partir de entonces, se dice que bien podríamos ir a cualquier libro que queramos, quizá a “El Arte de la Curación Espiritual”.

Pero mi experiencia y la de otros de quienes soy testigo, no confirma lo anterior.  Vamos a nuestra librería preferida o biblioteca y volvemos a casa con "Más Allá de las Palabras y los Pensamientos" el cual en realidad es para un estudiante avanzado que lleva años, no días, semanas o meses, sino varios años, de meditación. O bien volvemos a casa con "El Estruendo del Silencio", que está muy avanzado.  Joel dijo que incluso la gente de su época, los estudiantes de su época, probablemente no lo entenderían, y que en muchos años no sería entendido.

Sin embargo, miro a los principiantes que jamás escucharon nada acerca de El Camino Infinito, llevando dichos libros a casa y leyéndolos, y volviendo y llevándose otros.  Pudieran hallar "Conciencia Es lo que Yo Soy" o "Deja tus Redes" o "Reconocimiento de la Unicidad", y no entenderlos.  En su mayor parte no pueden poner en práctica los principios, y eso los confunde y los hace sentir que esto no funciona.  Mas esto no tiene que ser así, porque fueron escritos para nosotros, lo que son estas Tres Etapas o Grados, así lo que debemos buscar en cada uno de ellos, cuáles libros resultan útiles en cada Etapa y Grado, e incluso se aclaran las conferencias.
En mi propio caso, a los 22 años, y ahora tengo 53, tomé "Reconocimiento de la Unicidad", "El Estruendo del Silencio" y "Un Paréntesis en la Eternidad".  No tenía idea de lo que estaba leyendo, aunque es cierto, me sentía bien. Me sentía muy bien mientras leía, pero no estaba preparado para ello.  Debí haberme apegado a "Practicando la Presencia", "El Arte de la Meditación" y "Viviendo El Camino Infinito", porque era un principiante y estaba en el Primer Grado. 

Hubo un hombre que intentó advertirme, pero tuvo muy poco tiempo para ello.  Él fue mi primer guía espiritual.  Yo había comprado un ejemplar de "Un Paréntesis en la Eternidad"; y lo traje a una reunión espiritual donde él estaba. Íbamos a hablar esa noche.  Fue mi primera conferencia y él era el orador principal; iba a hablar durante una hora.  Durante el descanso me levanté y platicamos casi 15 minutos y tomamos café. Durante dicho descanso me acerqué a Don, y le dije: "Don, estoy disfrutando mucho de Un Paréntesis en la Eternidad”, y él me dijo: "Oh, ojalá hubieras empezado primero con la metafísica.  Hay que empezar con eso antes de ir a lo místico".  Luego que terminó el descanso se levantó y empezó a hablar durante unos diez minutos, enseguida miró desde la tribuna donde se encontraba y cayó muerto, es decir, dejó este plano. Se deshizo del cuerpo ahí mismo y se fue.

Ahora bien, en la conmoción de las siguientes semanas y meses, me sentí emocional y mentalmente afectado, y con toda razón, por lo que olvidé lo que me había dicho que: debería empezar primero con la metafísica.   Pasaron 31 años desde entonces y ahora veo todo con claridad y lo entiendo.  Pero si hubiera prestado atención a lo que trató de decirme, me podría haber ahorrado un montón de años de lucha, porque habría comenzado por el principio, tal como se supone que debe ser.  El resultado fue que traté de entender la parte mística del mensaje antes de entender y practicar la parte metafísica, y eso me llevó a verdaderos conflictos.  

Finalmente, a través del trabajo duro y de muchas horas de búsqueda de respuestas a las preguntas del alma a altas horas de la noche, decidí que tenía que empezar de nuevo y así lo hice.  Empecé todo de nuevo.  Me permití olvidar todo lo que creía conocer, me aparté de esos libros, y empecé con Practicando la Presencia y la meditación.  Así que me encantaría ver a otros salvar esta dificultad y quizá esto los ayude o tal vez no.  Pero aquí está, y si al menos alguien quiere saber cómo hacer esto, puede encontrarlo y le ayudará, si presta atención.

Así que sólo puedo decirles: ¡Por favor, por favor, por favor, por favor, por favor vayan y sigan el camino establecido!  No salten en medio ni salten arriba.  Si yo empiezo a trabajar como ingeniero industrial, comienzo desde abajo y edifico mi trabajo o lo despliego hasta que haya desarrollado las habilidades.  Lo mismo se aplica en el camino espiritual.  Empezamos como novatos y lo primero que tenemos que hacer es aprender la letra de la verdad.  Algunos piensan que no es importante, y que se puede saltar directo a su espíritu.  No es cierto; eso está equivocado.

Debido a lo anterior esta serie de charlas va a seguir un orden: Primer Grado, Segundo, Tercero y algunos otros más.

Ahora bien, si alguien es nuevo, y nunca ha leído los libros de El Camino Infinito, empecemos por el principio.  Comencemos con el nivel humano. Como todos lo hemos vivido, sabemos que en el nivel humano lo mejor que podemos hacer, es vivir conforme a los Diez Mandamientos.  Tenemos un Dios por ahí, en algún lugar del universo, arriba en el cielo o más allá de las estrellas, y nosotros por acá sabiendo que podemos apartarnos de los Diez Mandamientos, aunque cosas malas sucederán porque todo aquello que lanzamos al universo, retorna.  Sí, incluso un ser humano sabe que no puede andar siempre haciendo cosas malas;  se nos regresarán.
Pero si vivimos conforme a los Diez Mandamientos, al no robar, no engañar, no hurtar, no cometer adulterio, no deshonrar a nuestros padres, no asesinar y ese tipo de cosas, no estamos lanzando cosas malas; estamos lanzando cosas aceptables, estamos lanzando honestidad e integridad.
Estamos lanzando amor lo mejor que podemos y por lo tanto, eso será justo lo que regresará.  Pero debido a que todavía creemos en dos poderes, de todos modos a veces sucede lo malo.  Vi un título de un libro: "¿Por Qué le Pasa lo Malo a la Gente Buena?", y por supuesto que lo que leí no era  conforme a lo que yo veo.  Lo importante es que esto es lo mejor que un ser humano puede hacer.  
Aunque Moisés originalmente tuvo la más alta comprensión sobre la tierra en su tiempo al tener la experiencia real del “Yo Soy lo que Yo Soy”, no pudo compartirla con la gente que iba conduciendo hacia la Tierra Prometida.  Tan sólo pudo darles un conjunto de normas con las que pudieran llegar hasta un buen nivel humano, porque incluso ni siquiera estaban todavía ahí.  Esa fue su contribución: elevar a la humanidad hacia un nivel donde pudieran ser buenos seres humanos, y eso es necesario antes de poder entrar al camino espiritual.  Lo primero es aprender cómo ser un buen ser humano.

Mas luego de un tiempo empezamos a tener esas noches oscuras del alma, donde de todos modos sucede lo malo, y nos llegamos a lamentar  y a estar en dolor, por lo que  clamamos: "Debe haber otra manera, tiene que haberla.  Ay, Dios, por favor muéstrame qué hacer. Estoy cansado de sufrir".  Es entonces cuando estamos listos para el camino espiritual; estamos dispuestos a recorrer el Primer Grado.

Se nos ha hablado mucho sobre el Primer Grado.  En el Primer Grado estamos como emocionados.  Tomamos "Viviendo El Camino Infinito" o "Practicando la Presencia" y llegamos a creer o esperamos creer que se pueden practicar los principios espirituales, para que a su vez ellos cambien lo malo en algo bueno.  Sí, yo puedo practicar los principios espirituales.

Si nos afiliamos a una de las escuelas metafísica entonces nos emocionamos del todo.  Puedo demostrar cosas.  Yo puedo demostrar.  Puedo practicar los principios espirituales y demostrar una vida nueva.  Puedo demostrar salud, un cuerpo sano.  Puedo demostrar provisión, provisión abundante.  Puedo demostrar la compañía adecuada que nunca pude tener porque escogía lo equivocado.  Nos emocionamos.  Estamos por un tiempo como en una nube rosa.  Es una etapa hermosa.  Recuerdo haber estado ahí; es maravilloso; vemos a Dios en todas partes; estamos encantados.

Así en el Primer Grado empezamos a pensar que Dios no está allá afuera en las estrellas, en alguna parte.  Dios está cerca, muy cerca.  Si practicamos la Presencia y el arte de la meditación, es posible que incluso tengamos una rápida visión de una Presencia muy cerca de nosotros, y resulta hermoso.  ¡Es tan hermosa!  Nos enamoramos de ella, de esta gentil Presencia, y sabemos que ha venido para que tengamos vida, y vida en abundancia.

Por lo tanto practicamos estos principios.  Demostramos un automóvil nuevo. "¡Ay, es fabuloso! ¡Miren esto!  Lo saqué de lo Invisible".  Demostramos la compañía perfecta.  ¿No es maravillosa?; ¿no es encantador? Esto es fabuloso.  Es posible que hayamos tenido un problema de salud y demostramos salud.  ¡Guau!  Ahora puedo escalar esta montaña y antes estuve confinado a una silla o un lecho.  Realmente estamos llegando a algún lado.  Estamos demostrando personas, lugares y cosas.

Nuestro objetivo es convertir lo malo en bueno.  Nuestra atención se centra en transformar la enfermedad en salud; convertir la soledad en compañía; cambiar la carencia y la limitación en provisión.  Y está bien.  Ahí es donde debiéramos centrarnos. Si estamos en el Primer Grado, lo haremos y lo disfrutaremos.  Se supone que así debe ser.  Ya tuvimos bastante con esa vida humana.  Subamos ahora un poco más alto; esto resulta grandioso.

En esta etapa estamos llenos de alegría por todos los milagros que están sucediendo de principio a fin.   Cada día hay algún pequeño milagro.  ¿No es maravilloso?  Queremos compartir esto con el mundo entero, y algunas veces al hacerlo nos percatamos que no están realmente interesados.  En ocasiones lo hacemos a pesar de las advertencias que nos dicen: No, no puedes ir a salvar al mundo; presta atención a las advertencias;  no lo hagas.  Pero la mayoría estamos tan eufóricos que simplemente no podemos evitarlo.  Después nos decepcionamos un poco al descubrir que los demás no quieren esto. Y por supuesto que no lo quieren; no están listos para eso.  Pero esto es parte de la experiencia del Primer Grado.
En el Primer Grado estamos contentos porque vemos desaparecer parte del hombre viejo, y aparecer parte del hombre nuevo, la nueva criatura.  Resulta maravilloso.

Es en el Primer Grado que nos damos cuenta de que la luz brilló en las tinieblas y las tinieblas no la comprendieron.  Pero estamos empezando a comprender.  Estamos empezando a ver que estos principios funcionan; ¡funcionan!
En medio de nuestro entusiasmo en ocasiones se nos presenta un problema.  Cuando eso sucede en el Primer Grado, decimos: "¿Por qué tenía que pasarme eso?  He estado estudiando durante un año o dos".  En el Primer Grado queremos ser gobernados completamente por Dios, pero luego que el embeleso inicial desaparece y llegan algunos otros problemas, descubrimos que no estamos gobernados completamente por Dios; todavía no. Por una parte estamos gobernados por Dios, pero por la otra, la mayor parte del tiempo, todavía nos regimos por la creencia en dos poderes o todavía continuamos bajo la ley.  Todavía no estamos libres, pero de seguro sí que estamos entusiasmados.

Sí, aquí en el Primer Grado realmente empezamos a ver que hay un "Él", está esta Presencia, y si nos salimos del camino, Ella lleva a cabo lo que está establecido para nosotros; perfecciona lo que nos corresponde.  Estas son experiencias reales y en verdad son encantadoras y divinas.

En el Primer Grado nos damos cuentas: "Ya no puedo seguir con este resentimiento.  Tengo que perdonar a estas personas", y puede que esta sea nuestra primera zona incómoda porque a pesar de que hemos disfrutado de esta encantadora Presencia, es probable que todavía alberguemos algunos resentimientos, inclusive ira; quizá todavía albergamos ciertos temores.  Pero aquí, en el Primer Grado se trae a nuestra atención el que tenemos que perdonar a estos enemigos.  De alguna manera vamos a tener que practicar el perdón.  Vamos a tener que aprender a no resistir, a no responder, en lugar de temer y pelear.

Así que aquí en el Primer Grado apenas empezamos con estos principios. En ocasiones hay tantos milagros, que ni siquiera pueden ser contados; uno tras otro, y es maravilloso el saber que hay una Presencia.  Vamos aprendiendo a descansar en esa Presencia.

Joel dice que al final del Primer Grado llegamos a una convicción absoluta de que donde quiera que estemos, Dios está. Aprendemos que hay un Espíritu muy gentil, el cual actúa, provee y dirige.

Cuando yo estuve en el Primer Grado, demostré toda clase de cosas.  Demostré esa compañía.  Quería que fuera rubia y que amara a Dios y eso fue exactamente lo que obtuve, una mujer con cabello rubio que ama a Dios, y por cierto aún permanezco a su lado.

Recuerdo que necesitaba un automóvil grande y demostré un Dodge Caravan.  Ay, estaba tan orgulloso de eso, asientos con capote y sostenes para café, sostenes para líquidos y un estéreo; podía meter a allí a los niños con los que estábamos trabajando e íbamos a lugares.  Era grandioso; no había nada malo en ello. Era la perfecta demostración del Primer Grado. 

También en el Primer Grado demostré un incremento en mis ingresos. Había estado practicando estos principios de que: Dios es mi provisión, y no que mi trabajo fuera mi provisión. Es decir, mi trabajo no es mi provisión sino que mi provisión se manifiesta aquí afuera, como mi trabajo. Trabajé con ese principio y ese principio se desplegó en un trabajo y en otro y en otro, hasta que estuve ganando tanto dinero, que le llamé a un maestro de El Camino Infinito y dije: “No lo entiendo.  Estoy orando por amor, y ganando todo este dinero”.  Él me respondió: “Pienso que no lo entiendes correctamente.  La única razón para que este dinero esté llegando, es para que puedas liberarte y hacer algo de trabajo para Dios”.  “Ah, está bien, pues”, le respondí.  

Es en el Primer Grado en el que buscamos este poder de Dios para cambiar al mundo; para cambiar la vida allá afuera.  Hemos descubierto que encontramos la Lámpara de Aladino.  Podemos ir al interior y aplicar estos principios: “Viviendo El Camino Infinito”, “Practicando la Presencia”, “El Arte de la Meditación”, y algunos otros más.  Descubrimos que podemos practicar esos principios y cambiar este mundo.  Es fabuloso; la metafísica es extraordinaria.

En el Primer Grado todavía tenemos un Dios que está separado.  Está muy cerca, es una Presencia; en ocasiones La sentimos adentro.  Pero la mayor parte del tiempo aún se trata de Dios y yo.  Aquí estoy yo y allá está esa Presencia.  En ocasiones la Presencia se encuentra aquí y en otras, no.

Así que aquí en el Primer Grado practicamos la Presencia, meditamos lo más frecuentemente que podemos, o quizá no tan frecuentemente.  Hay diferentes formas de que la Presencia Se manifieste o Se presente a nuestro reconocimiento.  En el Primer Grado podríamos estar meditando y sentir esta Presencia que todo lo eclipsa.  Podríamos escuchar una voz, podría ser una voz audible, rápida, o tan sólo una impresión en la mente.  Podríamos recibir una impartición; la comprensión de una cita sagrada que antes jamás habíamos entendido.  Si es legítima, en este Primer Grado siempre habrá señales que le siguen; siempre habrá una demostración exterior luego de esta experiencia interna, y todo esto es parte del mundo de la metafísica; la metafísica de El Camino Infinito.
En este Primer Grado se trata de aplicar estos principios para demostrar o cambiar este mundo exterior, o para cambiarnos a nosotros mismos.

Se dice que en el Primer Grado alcanzamos un lugar donde nos gustaría creer que el Reino de los Cielos está dentro, pero no estamos convencidos del todo.  Mas con el tiempo llega el fin de este Primer Grado y comenzamos a vislumbrar el Segundo Grado que llega con la convicción absoluta de que hay una Presencia morando dentro que puede proveernos y cambiar lo exterior.  Sin embargo también al final del Primer Grado tenemos la clara comprensión de cuán lejos estamos; que poco hemos avanzado en el vivir estos principios todo el tiempo, y eso está bien.  Estamos comenzando a entrar al Segundo Grado.  Pero antes de entrar, demos algunos ejemplos de lo que estaríamos haciendo si estuviéramos viviendo en el Primer Grado.

Así que si este es su caso, no traten de salirse de él; permanezcan ahí hasta que sean movidos.  Todo este proceso, de acuerdo con Joel, se lleva de 2 a 22 años, e incluso más, como en mi caso, si es que no lo hacemos en el orden adecuado.
Por ello echemos un vistazo a algunas de las cosas que pueden esperar, y que debieran estar haciendo si es que están en el Primer Grado, y cómo pueden reconocer que lo están.  Algunos de los descubrimientos que harán, será el descubrir la naturaleza de Dios y la naturaleza de la Oración.

Joel nos dice que en este Primer Grado debiéramos comenzar el primer libro llamado: “Viviendo EL Camino Infinito”.  Y me di cuenta, no sé si ustedes también, pero yo sí, mirando los capítulos, que son sólo siete capítulos.  Comienza con El Misterio de lo Invisible; Alcanzando la Experiencia de Dios; Dios Es; Dios es Uno; Dios como Ley en Operación; Yo soy la Vid; Dios es Omnipresente; y después toca ligeramente la Meditación.

Así que en el primer libro… bueno, tomemos un ejemplo, un párrafo o dos:
“En la vida material, todo lo que se obtenga desde el exterior, es limitado por necesidad, pero no hay límite alguno para aquella persona que ha descubierto el secreto de la vida interior.  He ahí la diferencia entre el vivir material y el vivir espiritualmente.

“El secreto de la vida interior es revelado por medio de la meditación, la cual, en estas primeras etapas, es un reconocimiento consciente con el que hacemos contacto con un área de la conciencia dentro de nosotros mismos, la verdadera bodega o almacén de nuestras vidas”.
Observen en este Primer Grado que nos está dirigiendo, pues cuando tratamos de obtener realización, provisión o compañía, yendo fuera de nuestro ser en nuestra vida humana, y no lo obtenemos, ejercemos más poder personal, mayor disciplina o simplemente nos aferramos más.  Nos señala luego que dentro de nosotros, en el Primer Grado, podemos demostrar esto; podemos ir al interior y cuando vamos al interior, al centro de nuestro ser, Joel dice: “Lo que fluirá son ideas”.  Dice también: “Hubo un tiempo en el que íbamos al interior y las ideas salían desde el interior”; así que nos está enseñando aquí, en “Viviendo El Camino Infinito”, que antes acostumbrábamos apartarnos del mundo exterior y volvernos hacia el interior.

Vean pues que nos está enseñando la naturaleza de Dios así como muy ligeramente, la naturaleza de la oración o meditación.  Mas todo el énfasis del libro está en apartarnos del mundo material exterior hacia un universo interior, y para aquellos de nosotros que traemos una formación religiosa, que quizá estaba llena de dogmas y rituales, esto es algo nuevo.  Incluso para aquellos de nosotros que traemos una formación estrictamente mental, esto es algo nuevo, el ir al interior y aprender cómo recibir desde el Reino de los Cielos interior.  Por ello aquí en el Primer Grado vamos haciendo lenta, lentamente, la transición desde alguien que vive aquí afuera con sus sentidos y pensamientos, hacia alguien que va al interior y aprende que puede demostrar la realización desde el interior hacia el exterior.

Estamos aprendiendo que hay un Dios.  Estamos aprendiendo que Dios importa.  Estamos aprendiendo que Dios es uno.  Estamos aprendiendo que hay algo llamado la vid y que nosotros somos una rama; y que podemos ir adentro, a la vid, para obtener aquello que necesitamos.

Estamos aprendiendo que Dios es Omnipresente.  Quizá esto es lo máximo que estamos aprendiendo en el Primer Grado.  De hecho, tan es así, que Joel hace hincapié al final del Primer Grado, que  estamos completamente convencidos de que dondequiera que estamos está esta Presencia; y acerca de la insinuación de la naturaleza de Dios y del hecho de que podemos entrar a extraer aquello que necesitamos, sugiere entonces que leamos el libro “Practicando la Presencia”, y que comencemos a practicarLA.

  Ahora bien, los capítulos en este libro son algo diferentes: Conciencia Espiritual; la Demostración de Dios; Dios, el Único Poder; la Naturaleza Infinita del Ser Individual; Ama a tu Prójimo; A Aquel que Tiene, –donde toca de nuevo la meditación; el Ritmo de Dios; un Momento de Cristiandad; la Visión para Contemplar.

 En “Practicando la Presencia” nos enseña de nuevo la naturaleza de Dios, y sólo insinúa la naturaleza de la oración.  No estoy seguro si en algún lado toca la naturaleza del error; supongo que sí lo hace un poco.  Pero en el Segundo Grado de verdad que eso entra en juego, la naturaleza del error.  Aquí en el Primero todo se refiere a aprender a ir al interior; ahí hay una Presencia en verdad.
Así que este libro está diseñado para ayudarnos a conseguir un reconocimiento consciente de esa Presencia y a practicarla durante el día.
En el Primer Grado estamos aprendiendo un poco acerca de la letra de la verdad; probablemente aún no tenemos el Espíritu de la verdad, pero estamos aprendiendo su letra y también estamos aprendiendo que al recordar la letra de la verdad durante el día, podemos demostrar armonía y una vida armoniosa.  Si estamos inmersos en ello en verdad funciona, ¿no es acaso maravilloso?  ¿No es acaso alegre?

Así nos da algo para recordar durante el día, tal como: ‘ÉL lleva a cabo aquello que se me ha encomendado.  El Señor perfeccionará aquello relacionado conmigo.   MI Paz YO os la doy, no como el mundo la da, os la doy YO’.  Nos está dando lenta y gradualmente, la letra de la verdad.  ‘Venid a MI todos los que estáis trabajado y cargados, y YO os daré descanso’; y si se acuerdan, este libro se refiere por completo a recordarles durante todo el día, que esta Presencia está con ustedes.  

Sin embargo sólo ha tocado la meditación ligeramente; no ha profundizado en ella.  Su objetivo en estos dos primeros libros es enseñarnos la naturaleza de Dios; muy ligeramente la naturaleza de la oración; y casi nada sobre la naturaleza del error.  Así es que vamos aprendiendo la letra de la verdad acerca de la naturaleza de Dios, y cómo practicar la Presencia.  Todo esto es el Primer Grado.
Si recuerdan, la práctica de la Presencia es primero cuando se despiertan por la mañana, antes de poner los pies sobre el suelo.  Y da un par de ejemplos como: Tal como la ola es una con el océano, así soy yo uno con Dios; tal como el rayo de sol es uno con el sol, así soy yo uno con Dios.  Estos son los ejemplos que les da y los alienta a encontrar los suyos propios.  Les está enseñando cómo contemplar, cómo ser contemplativos de día y de noche.

Sugiere que contemplen el hecho de que cuando se sienten a desayunar, recuerden que el alimento no estaría ahí sin la gracia de Dios.  La gracia de Dios es la responsable del ganado que pasta sobre miles de colinas.

Sugiere que antes de salir por las mañanas, recuerden a Dios.  Dios está tanto al otro lado de la puerta como de este lado.  Dios va conmigo durante todo el día y permanecerá tras de mí como un guardia verdadero.  Recuerdo ese ejemplo en particular porque me resulta interesante.

Sugiere que antes de entrar al auto que manejan o al camión, metro, tren, trolebús o avión, recuerden que Dios es el único piloto; que la inteligencia infinita es quien está al lado de todo aquel que maneja estos vehículos.

 De esta forma él sugiere que recuerden a Dios; que practiquen la Presencia.  En verdad lo que están practicando es la letra de la verdad.  En el Primer Grado no tienen el Espíritu; al menos no como una base continua.  Podrían tenerla en forma ocasional, pero no como una base continua.  Si la tuvieran en forma continua, entonces ya no estarían en el Primer Grado, sino en el Segundo. 
Ahora bien, esto debiera tomarles como un año o dos, y él añade a lo anterior “El Arte de la Meditación”, y con esto verdaderamente profundiza.  Aún no toca mucho la naturaleza del error.  Aún permanecemos bastante en la naturaleza de Dios y en la naturaleza de la oración.  El Arte de la Meditación conforma la naturaleza de la oración o la naturaleza de la meditación. 

Así es esto, asumiendo que están en el Primer Grado, que han estado reconociendo que pueden ir al interior a solucionar sus problemas de la vida, que han estado practicando el acordarse que hay una Presencia interna que va con ustedes dondequiera que vayan.

Ahora van a comenzar a aprender cómo contemplar para alcanzar esa etapa donde entran a la verdadera meditación, la cual es un momento de silencio en donde sienten esa Presencia que han estado practicando.  Es un sentimiento muy real, una verdadera experiencia de Dios.

Así que en este Primer Grado comienzan a practicar la meditación.  Él ha dividido este libro en tres secciones: “La Práctica”, en la cual les dice cómo sentarse correctamente y los invita a hacerlo, incluyendo las dificultades.  La siguiente sección es “La Experiencia”, la cual enfoca más la letra de la verdad y cómo contemplarla.  Después finaliza con la tercera sección que es: “Los Frutos”; muy importante.  ¿Cómo saben si están practicando correctamente la meditación?  Por sus frutos.  Una y otra vez él ha dicho que si es una experiencia verdadera de Dios la que han tenido al interior en su meditación, habrá frutos; algo se mostrará de naturaleza armoniosa. 
Vean entonces que todavía estamos en el reino del conocimiento de la letra de la verdad, practicando la Presencia, y practicando el acordarnos de la letra de la verdad durante el día, sentándonos para meditar y comenzar a contemplar estas verdades, estos versículos o declaraciones de las escrituras o de la verdad, esperando llegar al final de tal contemplación donde tendremos un momento de silencio.

Joel dice: “Cuando comenzamos a reconocer nuestro bien como el don de Dios…”.  ¿Se dan cuenta?  Todo trata acerca de la naturaleza de Dios y cómo poder volvernos al interior para obtener una vida armoniosa.
Cuando comenzamos a reconocer nuestro bien como el don de Dios, abandonamos el razonar, el pensar, el planear con la mente, y nos relajamos.  Escuchamos la vocecita callada, siempre atentos al ángel del Señor, el Cristo, el Padre interior.  Jamás nos dejará ni nos abandonará; es nuestra ministración permanente. 

Esta audición es el arte de la meditación; el aprendizaje por el cual llegamos hacia un lugar de transición donde la verdad sale de la mente y entra al corazón.
Por ello en El Arte de la Meditación los lleva a un viajecito desde la contemplación y la contemplación de versículos, declaraciones de verdad y de Dios, hacia ese lugar donde, si están en silencio, aunque sea por un segundo, podrán tener su primera experiencia verdadera del Espíritu de la Verdad, ya que Pablo nos dice: La letra mata, pero el Espíritu vivifica.  Lo que Pablo no dice, pero sí lo dice Joel, es que deben conocer la letra de la verdad para llegar al Espíritu, para tener la experiencia espiritual.

En este Primer Grado debemos saber que hay mucho trabajo.  Si llegamos ahí sólo con la experiencia humana, tendremos mucho que desaprender.  Tendremos que desaprender lo que nos dijeron en la religión acerca de un Dios castigador.  Tendremos que desaprender lo que nos enseñaron en la religión acerca del cielo y el infierno.  Tendremos mucho que desaprender y deberemos hacer la transición desde el pensar que tenemos que salir para obtener nuestro bien, hacia el volvernos al interior para encontrar ahí que verdaderamente hay una Presencia; que verdaderamente está con nosotros.  Pero de poca ayuda nos será a menos que la recordemos.  Tenemos que conocer la verdad que nos liberará; nadie puede hacer esto por nosotros.
Entonces comencemos a practicar los principios, comencemos a conocer la letra de la verdad, comencemos a practicar la Presencia durante nuestros días y noches, comencemos a tener pequeños períodos de contemplación, quizá podríamos tener un verdadero momento de silencio en el cual pensemos que sentimos algo, aunque no estemos seguros.  “¿Fue eso?  ¿Es aquello de lo que está hablando?”
Ese es el momento de ir con alguien a quien le tengan confianza, alguien que sepan que ya lleva un tiempo en esta senda como para preguntarle: “Esto es lo que sentí; ¿te parece correcto?”  Si no tienen a nadie alrededor que parezca adecuado, lo cual es poco probable porque cuentan con teléfonos y correos electrónicos, les voy a decir cómo saber si esto es verdadero, ya que Joel nos lo dijo en El Arte de la Meditación:  Sabrán si fue una verdadera experiencia de Dios, por sus frutos.  Cuando tengan un verdadero segundo momento de silencio en el cual sientan el Espíritu, busquen la armonía que aparece de una forma u otra, exteriormente. 

Él nos dice que podría ser una oportunidad nueva, una fuente nueva de provisión, el encuentro con alguien que necesitaban encontrar en el momento correcto, o incluso un lugar donde estacionarse; y me consta que esto ha sido cierto en mi vida.  Alguna forma de armonía se evidenciará sin esfuerzo alguno, simplemente aparecerá.  Esto, en el Primer Grado, es el Verbo hecho carne. 

¿Se dan cuenta de lo que están haciendo en el Primer Grado?  Todo esto tiene que llegar antes que el Segundo Grado.  Y mi sentido de esto es que debiera tomarles cerca de un año o dos.  Ustedes no pueden aprender con seguridad la letra de la verdad y comenzar a hacer la transición desde ser un ser humano completo, hacia aquel que comienza a volverse al interior durante el día, hacia aquel que tiene la experiencia real de una Presencia, hacia aquel que ya no mira afuera sino adentro para el despliegue de su bien, hacia aquel que tiene estos momentos de silencio en los cuales siente verdaderamente esta Presencia… –sí, les va a llevar algún tiempo.  Así que necesitan continuar.  Digo ustedes, pero es para mí también; todos en este camino particular necesitamos continuar con esto y no movernos a algo más, a menos que sea el momento.  De hecho ustedes no tendrán necesidad de decidir conscientemente moverse hacia algo más; fluirán automáticamente hacia el Segundo Grado, y vamos a hablar de ello en la siguiente charla. 
Pero yo quería decirles lo que pueden esperar, y en concreto es: aprender la letra de la verdad, practicar la meditación, practicar la Presencia, practicar la contemplación que lleva a la meditación, y llegar al punto donde verdaderamente comiencen a tener uno o dos momentos de sentir esta Presencia, es decir, yendo más allá de la contemplación donde sus pensamientos acerca de las Escrituras se detienen y de pronto hay un silencio, y entonces una sensación de una Presencia.  No encuentro otra forma mejor para describirlo.  Todo esto conforma el Primer Grado en el cual deben mantenerse por un año o dos.

Lo que sucederá después es que se hallarán en el Segundo Grado.  Tomemos ahora un descanso, y si sienten que esto ya es algo sabido, entonces deberán dirigirse a la segunda charla que constituye el Segundo Grado o el Segundo Nivel de la Senda Espiritual.

Si no fuera así, no quiero que continúen.  No hay necesidad alguna; las instrucciones son claras.  Obtengan estos tres libros, léanlos; si quisieran hallar las charlas de las cuales surgieron, solicítenlas y escúchenlas.  Practiquen esto hasta que sientan esa Presencia, y comiencen a sentirla con bastante consistencia.  No quiero decir que la sientan un día y luego de semanas o meses la vuelvan a sentir.  Quiero decir que la sientan con bastante frecuencia.  Practiquen hasta que comiencen a sentir esa Presencia con bastante consistencia, varios días seguidos.  Practiquen hasta que sólo con la práctica de la Presencia, comiencen a solucionar problemas que no habían podido solucionar.  Practiquen hasta que algo dentro de ustedes les diga que ya es su momento para que aprendan, no la naturaleza de Dios y la naturaleza de la oración, sino que ya es tiempo para que aprendan acerca de la naturaleza del error y lo que puede hacerse al respecto.

¿Está bien?  ¿Estamos de acuerdo?  ¡Bien!    
Eso es todo por ahora en relación al Primer Grado.


